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HI S TORIA 
común . a l que te nían in cuidado los 
pa rtidos po líticos y lo home naje 
pó tumo . 
Supe rada la cri i de lo tre inta. 
re o lvió que Medell ín necesitaba 
amplia r e l viejo ae ropue rto imput-
ado por é l en 1937. D espués de con-
fe re ncia y d iscursos, cartas y visitas. 
consiguió que e n 1947 se ina ugurara 
e l ae ropuerto O laya H e rre ra. 
uando las aventuras con la aviació n 
parecie ro n tocar a fin . optó po r da rle 
un regalo a Medellín y fundó una 
flo ta de tax is: e l Tax 1 mperia l, lo m ás 
pi nto resco que vio e l pa rque de Be-
rrío e n 193 1. 
A la pa r de esto , do n Gonzalo pa r-
ticipaba e n la fo rmación de muchas 
industrias de importanc ia, pe rte ne-
c ía a juntas directivas, comités e m-
presaria les, fue preside nte del C lub 
U nió n , y hasta una e mpresa de trans-
porte de carne estuvo e n su agenda. 
Terminó trazando proyectos y pla nes 
pa ra la autopista Mede llín-Bogotá . 
Uno puede imaginarlo 
Lo mejo r de l lib ro que Hécto r Mejía 
(nada que ver con la familia) escribió 
sobre don Gonzalo es que uno te r-
mina po r imaginárselo. Con su 
irre mplazable flo r e n la solapa sus 
ojos medio cerrados y su sonrisa im-
borrable, bronceándose a l sol, prác-
tica que nunca descuidó po r su vani-
dad , montando los mejo res caba llos, 
a legrando todas las fiestas de socie-
dad , imaginando proyectos, enamo-
rando muchachas y ba ilando, lo que 
e ra su gran placer . La descripció n 
nimi a que hace Hécto r Mejía pe r-
mite imaginárselo con su sombrero 
eh illó n , a lto, robusto, canoso y con 
una vozarro na de ho mbrachón . E l 
biógrafo va entregando adem ás pun-
tadas claves sobre la histo ria mundia l 
y nacio nal, que permite n situar den-
tro de t...n contexto la labor de Gon-
zalo Mej ía y ' salva r a l li b ro de ser 
una pue ril a labanza regio na lista . 
U no te rmina ta mbié n po r imaginarse 
a doña A licia, su esposa, que lo 
acompañó desde 19 11 y que e n 1945 
murió habiendo educado 7 hijos, 
mientras vivió su propia vida de mu-
je r sociable. Se dibuja también la 
imagen de M arichú , la he rmana ma-
yor de Gonzalo Mejía y la deposita-
110 
ria de su más hondo reconocimie nto 
po r haber sido indeclina ble en sus 
ideas más aéreas. 
La gene rosa narració n de Hécto r 
Mejía pe rmite tope tearse con esos 
rincones sile nciosos que posee todo 
ser . po r fue rte y e mpre ndedo r que 
sea. Esa cavidad sensible llam ad a 
'' recue rdo amo roso'', que pe rsiguió 
a do n Gonzalo desde que una conde-
sita po laca , lmelda Prunzisky, le 
robó su corazón durante su prime r 
viaje a E uropa. Nunca pudo te nerla 
po rque . a juicio de los padres de la 
impecable condesita, é l e ra un pobre 
suramericano que no conseguiría 
colma rla hasta hacerla fe liz. Tal vez 
a lme lda le confesó el secre to de lo 
que pe nsaba de s í mismo, una noche 
de 1909 . C uando reco rrían Ve necia 
e n un de lirio de am antes, a l e ntra r 
a una plaza, vio la esta tua de un gue-
rre ro y se dirigió a Ime lda pa ra decir-
le: " Ese soy yo" . 
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Vida de una abuela 
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Re la to e n tono de abuela a sus nie-
tos, útil pa ra docume nta r la vida co-
tidiana de las mujeres de clase a lta 
de Medellín durante la prime ra mi-
tad de l siglo xx. 
Conta r quién es la auto ra es resu-
mir e l lib ro que abarca e n o rde n cro-
no lógico la histo ria de su vida . Con 
una narració n amena, sorpre nde nte 
a veces po r la fide lidad con los de ta-
lles -olo res, sabo res, sonidos-; des-
cribe cómo vivía su familia e n la 
época en que los viajes se hac ían a 
caballo o e n sille ta, sus impresiones 
de los campos, pueblos y ciudades 
do nde vivió. 
E n la infancia a lgunas tradiciones 
de l campo le fue ron tra nsmitidas me-
diante e l contacto con las cocine ras 
R ESEÑAS 
y los peones de las fincas . Recue rda 
los sustos con los gritos de la Llo ro-
na . los espantos de la Pa taso la, las 
aventuras de Sebastián de las G ra-
Ci as . 
Aparecen los recuerdos de su ado-
lescencia e n Mede llín . Contando de 
sus noviazgos, sostenidos a punta de 
salidas a misa, a re tre tas de l parque 
Bo líva r y visitas po r la ventana . nos 
recrea e l pa isaje urbano de l Medell ín 
de l tra nvía, de l circo Espa ña. de las 
cajo ne ras y sus pregones, de Salvita 
y sus glo bos d e te la . 
D o ña Bla nca , sin deja r de ser una 
seño ra muy aseñorada, de bió aguan-
ta rse la presión y la beate ría de la 
"sociedad" mede lline nse, a ra íz de 
sus re lacio nes con un extranje ro , Mi-
gue l de Zula tegi y Hua rte, músico 
vasco, o rdenado carme lita contra su 
vo luntad . La curia les decla ra la gue-
rra. Ningún juez se atreve a casarlos 
po r temor a la excomunió n . Viaja n 
a Pana má en 1932 y se casa n po r lo 
civil. Son e xcomulgados. V iven en 
Bilbao, gue rra civil españo la . Regre-
san a Colo mbia . a Mede llín, viven 
entre músicos, vienen a Bogotá, e l 
nueve de abril , y a Cartagena do nde 
do n Miguel dirige la Orquesta Sin-
fó nica fund ada po r Rojas Pinilla . 
A pesar de su distancia mie nto de 
la re ligión . un acto excepcio nal pa ra 
su medio y su é poca, y de haber vi -
vido varias veces en pe nsio nes e n que 
se hospedaban principa lme nte ex-
tranje ros, sobre todo hombres, no es 
un caso femenin o de l todo a típico. 
Acata las no rmas y valo res socia les 
y se compo rta como cua lquie r o tra 
señora: con dedicación a l hogar , 
acepta la a uto ridad de l marido den-
tro de su familia , centra su a tenció n 
e n la culina ria , la moda y o tras preo-
cupaciones conside radas " femeni-
nas". 
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R ESEÑAS 
Ya otras publicaciones sobre la 
hi toria de Medellín, la ciudad a la 
que doña Blanca se re fi e re más en 
extenso por haber vivido allí mayor 
número de años, habían ilustrado 
con refe re ncias gráficas o escritas las 
costumbres de la clase alta de co-
mienzos del siglo. Entre ellas se des-
tacan : la revista Sábado, que em-
pieza a salir en 192 1, bajo la direc-
ción de C iro Mendía y Gabriel Cano; 
Medellín en 1932, de Ed. Libre ría 
Pé rez publicado e n ese mismo año; 
Historia del teatro en Medellín y otras 
vejeces, de Eladio Gónima, publi-
cado e n 1973, y Miscelánea sobre la 
historia, los usos y las costumbres de 
Medellín , d e Alberto Be rn a l Ni -
chols , publicado e n 1980. 
Todos trae n a lusio nes a 1~ vida so-
cial y cultural de las mujeres "acomo-
dadas" de la ciudad , pe ro siempre 
desd e e l punto d e vista de los ho m-
bres. Lo interesante de la crónica de 
doña Blanca es que junto a la revista 
mensual Letras y Encajes, aparecida 
entre 1926 y 1951 y cuyas directoras 
fueron Sofía Ospina de Navarro y 
Teresita Santamaría , La abuela 
cuenta y Crónicas, también de doñ a 
Sofía , nos refieren la historia , ver-
sión femenina, informando mucho 
más de su vida dia ria y ofreciendo 
descripciones y comentarios que sir-
ven para compre nder la mentalidad 
de las señoras "acomodadas" del 
Medellín de antes. 
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Dos inquietudes metodológicas mar-
can el trabajo que ahora presenta-
mos al lector: el análisis regional y 
la investigación-acción participante 
(Iap). En cuanto al análisis regional, 
Fals Borda se une al ya creciente 
grupo de investigadores sociales que 
deja a trá lo estudio globaliza nte s 
de la sociedad colo mbi a na . para e n-
fre nta r un a ná li si má detallado de . 
la unidade hi tó rico-e paciale que 
la constitu yen . e n este ca o la co ta 
; 
a tl á ntica . A ho ra bie n , su e fuerzo 
es único e n cua nto a la amplitud cro-
no lógica y al nive l e xhaustivo de la 
reconstrucció n histórica . No les falta 
razón a lo s editare cuando . e ña la n 
que Historia doble de la costa e la 
obra más comple ta que e ha puhli-
cado sobre una regió n colo rr1 biana . 
La Iap fue presentada oficia l-
mente po r Fals Bo rda en el Congreso 
Mundial de Sociología de Cartage-
na , en 1978 . De e lla habla re mos má 
ampliamente cua ndo presente mos e l 
primer volumen de la serie . De ba-
tida como ha sido, la Iap constituye 
sin duda una nueva propuesta meto-
dológica que , quié rase o no . ha con-
movido al mundo académico colom-
biano. En verdad , la obra d e Fals 
Borda no ha pasado inadve rtida en-
tre los investigadores sociales del 
país, cualidad que no poseen todos 
nuestros trabajos científicos . 
A continuación comentaremos 
cada uno de los tres volúme nes hasta 
ahora publicados sobre la historia de 
la costa atlántica. Debe no tarse que 
los tres se desenvuelven en d os nive-
les: el canal A , de redacció n sencilla 
y descriptiva , orientada a los dirigen-
tes y "cuadros" populares ; y el canal 
B , más interpretativo y teó rico , su-
puestamente encaminado a satisfa-
cer las demandas del mundo acadé-
. 
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A nobleza comprada 
le sale su 
hombre-caimán 
Mompox y Loba, Histo ria doble de 
la costa - 1 
Orlando Fals Borda 
Carlos Valencia Editores . Bogotá, 1979. 
324 páginas 
En este primer volumen Orlando 
Fals Borda nos introduce al mundo 
HISTO RI A 
ribe ra no de la dcpre. ió n mompo~ i ­
na . De e ntrada no~ pre~e nta lo · do~ 
conce pto qu e e rá n cla ve · a lo la rgo 
de e. te volum e n : región y cultura . 
E l concepto de región art icul a lo tí-
ico y lo hi tó rico a l referir e a unida -
de · espac ia le s (geográ fica y ecoló-
gica ) e n las cua le grupo · hum a no. 
viven adaptadamen te de a rro lla ndo 
formas cultura le e pec ífica . La de -
pre ió n mo mposina constituye una 
ubregió n de la costa at lá ntica. en e l 
ma rco de sucesivas formaciones o-
cia les ( la colo nia l y la nacio na l). 
E l co ncepto de región sería sola-
mente una categoría espacial si no 
e le incorporase e l de cultura . De 
ahí la nece idad . para Fals Bo rda. 
de introd ucir la ca tegoría d e cultura 
a nfibia que incluye e l conjunto de 
actitude , compo rta mie ntos . va lo re 
y trad icio nes de los habi tantes de la 
subregió n mo mposina . Bá icame nte 
se tra ta de una cultura ribe ra na que 
se reproduce a partir ta nto de los 
ríos como de tie rra firme . El mito 
de l ho mbre-caimá n e e l mejor sím-
bolo de los pobladore de la depre-
. ~ . 
ston mo mpostna . 
U na vez acla rado estos concep-
tos, Fals Bo rda se re mo nta histó rica-
me nte a las bases de dicha cultura 
anfibia: los grupo s indígenas ma li -
bués, zenúes, chimila , e tc . La con-
quista españo la arrojó. como e n toda 
Hispa noamé rica, un balance nega-
tivo para las comunidades indígenas . 
Sin embargo, el hecho colo nial se im-
puso y sobre estos grupos indígenas 
se desarrolló la dominació n ... e ño-
ria l" espa ño la . o mo uccdió en 
o tras regio nes de H i ·panoamé rica , 
e n ésta subregió n se es tablecie ron 
le ntame nte las e ncomie nda . lo re -
guardos , e l concie rto agrario. y po -
te rio rme nte la e. clavitud . Para le la-
me nte a la cultura dominante e pa-
ño la e fu e forrn ando de d e a bajo 
una cultura me ti za , a nfi bia. un a ve r-
dadera contracultura popular . Para 
Fals, esta contracultura constituyó 
un vehículo de re i te ncia a lo<; pod t: -
res domin a nte . Dicha re i. te ncia . 
por ta nto , incluyó de de la: re be lio-
ne indígena y lo pa le nque . ha ·ta 
la mú ica y e l ethos co ste ño . E n e l 
tratamie nto dado a las lucha de re -
. 
sistencia ubyace una nueva per ·pe -
1 1 l 
